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Por fin, en cuanto a los breves apuntes que hemos hecho acerca del itine
rario orteguiano en la Argentina, podría quedar -acaso- la necesidad de la 
justificación de su presencia en este examen de algunos flujos del 98 en 
nuestro país, sobre todo si se tiene en cuenta que el pensador «no pertene
ce ideológicamente a la generación del 98, ni puede considerarse como hijo 
de ella» pero, a la vez, no puede olvidarse su posición central entre dos 
generaciones. Ortega hace conocer a la del 98 (Baroja y Azorín especial
mente) y apunta hacia adelante, dice Torrente Ballester61. Si a ello añadi
mos nuestras propias observaciones, aquí presentadas, la presencia de Orte
ga en este panorama, resulta no sólo justificada sino necesaria. 

£1 crisol conceptista 

Martínez Estrada, Gálvez, Mallea, Borges, contribuyen a forjar el crisol 
conceptista que constituye una de las características más salientes de las 
letras argentinas de este período. Como hemos visto, en cada uno de ellos 
este fenómeno se produce con rasgos peculiares, relacionados en mayor o 
menor medida con la generación del 98 o con algunos de los conspicuos 
ancestros barrocos que esta generación reclama explícita o implícitamente. 
Sin embargo, sería errado considerar esta «relación» como un proceso uni
forme y mucho menos como un fenómeno de «influencias» precisas y 
determinadas. Si, por un lado, según se desprende de nuestras observacio
nes anteriores, hay una convivencia de nuestros escritores con los del otro 
lado del Atlántico, por otro, ha de quedar claro que esta convivencia no es, 
para decirlo en términos de lazos familiares, ni filial ni fraternal. Nuestros 
escritores, en realidad, conviven con la tradición occidental y toman de ella 
lo que les interesa y conviene, lo que les apetece por afinidad espiritual o 
por «simpatía» intelectual. 

De los cuatro escritores que incluimos en este análisis, Manuel Gálvez es, 
por razones conocidas, el que manifiesta un contacto más estrecho e inten
so con la tradición española, sobre todo la del naturalismo y realismo gal-
dosianos. En este sentido, cabe reiterar que a través de Hombres en soledad 
Gálvez realiza la excursión intelectual más fructífera fuera de las líneas 
habituales de su literatura y, precisamente al realizarla, empalma a nuestro 
criterio, con su admirado Unamuno62. Pero esta afinidad no debe buscarse 

s/ ídem. 
61 Gálvez ofreció más de un testimonio en este aspecto: Emilia de Zuleta se refiere ponderati
vamente al artículo de Gálvez «La filosofía de Unamuno», Síntesis, 10 marzo 1928, pp. 5-31 
(cf. Relaciones literarias entre España y la Argentina, Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 
1983, p. 90). 
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en peculiares aspectos de estilo sino más bien en su voluntad de escribir 
una «novela de almas». Lo vemos, en cambio, lejos del Unamuno poeta. 

El caso de Martínez Estrada es diferente, por muy diversos motivos. 
Baste apuntar aquí que Martínez Estrada es un típico «escritor de pensa
miento», más allá de las notables cualidades literarias de casi toda su pro
ducción. Su pensamiento, emparentado con el irracionalismo agonístico de 
raigambre «occidental» confluye con un elemento tópico del conceptismo 
barroco y de la generación del 98: la paradoja. Aunque antihispanista, Mar
tínez Estrada acude, cuando lo siente necesario, a los textos que más con
vienen a sus propósitos intelectuales. A pesar de sus resquemores, su sen
tido de la libertad de pensamiento y su genuina voracidad intelectual, no 
pueden desdeñar algunas de las sustanciales contribuciones españolas en 
aquel ámbito. Más allá de ello, sin embargo, hay en toda su obra un con
ceptismo paradójico consustancial con su propia naturaleza. 

En Mallea la preocupación estilística es acuciante y permanente. Si se 
nos permite la perogrullada, es el caso del escritor verdaderamente com
prometido con la literatura. En tanto tal, es no solamente un notable asimi
lador de variadas tradiciones sino también un agudo trabajador de la escri
tura. Su parentesco con la tradición literaria española es, como hemos 
visto, de importante magnitud. En Mallea, estilo y pensamiento se concen
tran al máximo. Concepto y paradoja constituyen en él no sólo «figuras de 
pensamiento» sino también figuras de dicción. 

En Borges, agudeza e ingenio, paradoja y, en realidad, todas las figuras y 
tropos, desde la metonimia hasta el oxímoron, configuran un sistema esti
lístico de vasta originalidad, en el cual se suman las más diversas tradicio
nes, incluida peculiarmente la tradición española del gran Quevedo. Sin 
embargo, su complejo mundo «literario» aparece tamizado al máximo, en 
un arte virtualmente poblado de «agudeza e ingenio», es decir de concepto. 

Desearíamos apuntar finalmente que, aun cuando -como en toda sínte
sis- existe el riesgo de la simplificación, los flujos barrocos del 98 en la 
Argentina parecen concentrarse (desde la perspectiva que hemos presenta
do) en la obra de Unamuno. Sin desmedro de la importancia de otros 
«correos», el autor de Niebla hace sentir entre nosotros la supremacía de su 
«metabiótica y de su lingüística, unidad en él indisoluble como en pocos. 
No convendría olvidar que se trata de una atracción recíproca manifestada 
en su vivo interés en las letras hispanoamericanas y particularmente en las 
argentinas. Tal como lo indicamos antes, su atención y su pluma reparan, 
entre otros, en Mitre, Miguel Cañé, Ricardo Rojas, Manuel Gálvez63, auto-

63 Ver Eleonor Paucker, «Unamuno y la poesía hispanoamericana», Cuadernos de la Cátedra 
Miguel de Unamuno, VII (1956), pp. 39-67. 
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res a los que dedica, como a otros de nuestro continente, páginas de crítica 
literaria, función que, como señalaba Guillermo de Torre, no había querido 
realizar con las propias letras de su país64. 

Por otra parte, la forja de un crisol conceptista en las letras argentinas 
tiene su mayor responsable en Jorge Luis Borges. A través de la obra del 
autor de Ficciones, de a poco pero significativamente, la «agudeza e inge
nio», heredados y transformados, volverán a la Península para señalar allá 
y acá nuevos ritmos ai idioma común. 

Ver Torre, cit., p. 49. 
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